
CLAVE 1914 ASESINATO DE URIBE URIBE
El uno, delgado, no muy alto, 1.62 metros; el otro, de constitución gruesa, bajito, de 1.56 de estatura y de aspecto humilde. Respondían a los nombres de Leovigildo Galarza, el primero, y Jesús Carvajal, el segundo. Al término de la guerra, Galarza y Carvajal compartieron trabajo en el banco de carpintería del Batallón de Artillería, en su calidad de empleados civiles. Diez meses antes del crimen, los dos se retiraron para probar suerte como microempresarios.
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La nueva sociedad de carpinteros tomó en arriendo un local, en el número 162 de la carrera 9 de Bogotá, pero a los ocho meses dividieron cobijas debido a diferencias en las utilidades por repartir.
En los dos meses previos al crimen solo se reunieron en dos ocasiones. La primera, cuando Carvajal visitó a su amigo Galarza, postrado en su lecho por una fuerte gripa. La segunda, la noche anterior al crimen, cuando la pareja decidió ejecutar al General Rafael Uribe Uribe.
El General Uribe Uribe, incuestionable dirigente del liberalismo, derrotado en la Guerra de los Mil Días, era, desde entonces, centro de controversia en el seno de su propio partido.
Terminada la guerra, el conservador Rafael Reyes accedió a la Presidencia de la nación; y con el propósito de aclimatar una nueva atmósfera de paz decidió invitar a un dirigente del partido de la oposición de la talla de Uribe Uribe para colaborar en su gobierno.
La reacción de sus copartidarios no se hizo esperar. Los epítetos de colaboracionista y traidor , que se le endilgaron, fueron los más blandos. Las plumas de los editorialistas liberales destilaban hiel y fuego contra Mi General .
Víctima de las andanadas de sus copartidarios, el General decidió en diciembre de 1906 separarse del liberalismo. ... me separo irrevocablemente de la ralea de los políticos, porque creo que de ella dimanan los infortunios que sobre Colombia han caído .
En 1909, el presidente Reyes, agobiado por una oposición implacable, se vio obligado a renunciar. Durante el subsiguiente gobierno de transición del General González Valencia, un grupo de conservadores y liberales, hastiados del sectarismo político, decidieron coligarse en un nuevo partido, El Republicano , que consiguió la Presidencia en 1910.
Los liberales, que se negaron a subir al tren del republicanismo , quedaron huérfanos de conductor. El General Uribe Uribe recogió sus banderas y formó con ellos un nuevo movimiento o bloque político , conocido desde entonces como el bloquismo .
A la campaña presidencial de 1913, los liberales se presentaron divididos. Los que pertenecían al republicanismo lanzaron a Nicolás Esguerra. Y quienes estaban con Uribe Uribe los bloquistas apoyaron al candidato conservador José Vicente Concha.
Concha barrió y, como era natural, los liberales bloquistas compartieron las mieles del poder con los conservadores.
Ahora volvamos a los magnicidas. Galarza y Carvajal habían sido beneficiarios de algunos contratos del Ministerio de Obras Públicas durante el régimen republicano, pero a raíz del nuevo orden político los contratos se habían reorientado a favorecer a los liberales bloquistas , seguidores del nuevo gobierno.
La noche anterior al crimen, los dos carpinteros decidieron ir de juerga . Pasada la medianoche, luego de parrandear en dos oscuras chicherías del centro de la ciudad, donde se expendía el embrutecedor fermento de maíz, regresaron por el Puente Núñez, lamentándose de la mala situación laboral y acusando a los bloquistas y a sus dirigentes de ser los causantes de su común infortunio.
Cuando Uribe Uribe nos necesitó de carne de cañón nos tuvo en cuenta, pero ahora todo es para los bloquistas , dijo Galarza.
Carvajal replicó: Si hubiera un hombre resuelto que me acompañara lo mato .
Con un procaz Yo lo acompaño la suerte del General Uribe y la del partido liberal estaba resuelta por dos enchichados carpinteros.
Al día siguiente, lo que parecía promesa de borrachos se convirtió en dramática realidad. A las ocho y media de la mañana se encontraron los asesinos; libaron sendos tragos en una tienda vecina y se dedicaron, con pasmosa consagración, a preparar las hachuelas con las que cometerían el crimen. El filo quedó como de navaja de afeitar y los cabos fueron complementados con cabuyas para asegurarlas, con firmeza, a las manos de los criminales.
La sangre fría de Galarza y Carvajal no conocía límites. Escasos de dinero fueron a una prendería para empeñar un billamarquín, con el propósito de seguir bebiendo. Almorzaron con pasmosa tranquilidad y pasado el mediodía, ocultando las armas debajo de las ruanas, se dirigieron hacia la residencia del General.
A la una y media de la tarde, Carvajal masculló: Ahí sale mi hombre .
Una cuadra más adelante, sobre la acera oriental del Capitolio, los sicarios tasajearon, con cólera y sevicia, la nuca y el rostro del mártir liberal.
La afanosa búsqueda de los autores intelectuales del crimen llevó a los investigadores por extraños vericuetos, en los que testigos imaginativos comprometieron desde el ayudante de Uribe Uribe, durante las campañas militares de la Guerra de los Mil Días, hasta los padres jesuitas.
Desde el jueves 15 de octubre de 1914 hasta hoy como ocurre en todo magnicidio la gente sigue preguntando: alguién movió allá arriba los hilos criminales? 
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